
“Todos somos invisibles”

Autor: El Monito

Argumento: Preocupado por el deterioro de los valores, un joven poeta escribe un drama en verso sobre el fin y la salvación del mundo, llegando a convertirse en un personaje más de la misma historia que él relata.

Dirigida a: Jóvenes y adultos.

Personajes:

Humanidad: Viste de blanco y negro. Lleva una cicatriz en el rostro.

Dignidad: Viste de blanco, pero un velo negro le cubre la pálida faz. Una mancha roja sobre su vestido cubre exactamente su corazón. Al final, cambia de vestuario.

Voluntad: Viste un traje rojo deshilachado, remedado; luce harapienta. Va con la cara manchada, sucia y pálida. Al final, cambia de vestuario.

El Poeta: Narrador. Toda la historia sucede en su mente. 
Escenario: Un cementerio lleno de lápidas donde se puede leer, en algunas, “En memoria de la Verdad”, “En memoria de la Honestidad”, “En memoria de la Responsabilidad”, “En memoria de la Libertad”, “En memoria de la Justicia”, “En memoria de la Honradez”, “En memoria de la Solidaridad” y “En memoria del Respeto”. A un lado del cementerio, está un pequeño escritorio. Una manta donde se hallan dibujadas vagas estrellas rodeando un mundo agrietado sirve de fondo.

Nota de aclaración: Los poemas de la primera (“Dime”) y la última escena (“Mi nombre es Juventud”) fueron escritos por el autor de la obra en un tiempo previo a la redacción de la misma. El  autor decidió integrarlos al presente guión para darle distintos matices al mensaje que desea transmitir y por considerarlos afines al objetivo del tema.

Indicación del autor: Para lograr un resultado óptimo en la interpretación de los versos, cada uno debe decirse con gran emotividad, uno por uno, línea por línea, saboreándolos, dándoles su propio tiempo rítmico para así llegar al público y tocar sus fibras más sensibles como persona.

Único acto

Escena primera

(Se abre el telón. Suena una música melancólica. Sobre el escenario, el Poeta duerme; sólo una luz lo ilumina; a su alrededor, todo está en oscuridad. Dos jóvenes, las cuales interpretan a Voluntad y Dignidad, entran danzando y, después de hacerlo alrededor de él, lo despiertan, susurran algo, cada una, a sus oídos, y después salen. El poeta se palpa todo el cuerpo y, solemnemente, comienza a expresar su conflicto interno).

Poeta (mirando al cielo):

Dime: 

¿Quién soy yo en realidad?

¿Soy el ave que se aísla

sobre las olas del mar

o soy la niebla estancada

en la bahía de un mirar

airado como una nave

debatida en tempestad,

hundiéndose sin salida

en un “nunca“ o “ya jamás“?

Dime:

¿Quién soy yo en realidad?

¿Seré acaso el desafío

simulado de desear

un oasis fresco, etéreo

en el desierto de amar

porque la sed deshidrata

mi capacidad de orar,

de responder con afecto

y encender mi voluntad? 

Dime:

¿Quién soy yo en realidad?

¿Represento otro hijo Tuyo

encaminado a pecar

pensando sólo en sí mismo,

contestando con frialdad

a las lecciones divinas

que me Das sin esperar

nada a cambio, ni exigirme

que respire de Tu paz…?

(Se apagan las luces, menos donde está el Poeta. Después se escucha una voz, la voz de Humanidad, pero fuera del escenario; el Poeta le responde).

Humanidad:

Todo tiene su momento

y Es momento de empezar.

Poeta (alza los brazos):

Todos somos invisibles…

Invisibles, nada más…

(Se apagan todas las luces).

Escena segunda

(Se van encendiendo las luces. El Poeta aparece sentado ante su escritorio y comienza a escribir y a narrar su relato. Humanidad entra al cementerio. En un morral, carga el libro de su historia. Dudoso, se cuestiona a sí mismo por qué se ha encaminado hacia dicho lugar, en el cual se encuentra con Dignidad).

Poeta (profundamente emocionado, casi delirante):

Tiempos nuevos me persiguen

y mi alma han inspirado

para hablar de lo que nadie

quiere usar como un regalo

propio de las libertades

con las que todos contamos

sin medir las diferencias

entre edad, sexo o estado,

entre creencias religiosas

y niveles de posgrado.

Quiero caminar conmigo

a través de un fiel contacto

con mi especie masacrada

en su propio desengaño.

Esta historia iniciará

en un día, mes y año

cuando la felicidad

sea un bien que el ser humano

ha perdido en consecuencia

de robarse lo más alto

que a sí mismo corresponde:

¡Dignidad, valor sagrado…!

Ese día, Humanidad,

llegó al fin del mundo, cuando…

(baja la cabeza y comienza a escribir).

(Entra Humanidad).

Humanidad: 

Creo que nada es para siempre;

el camino ha terminado.

Cada paso en mi existencia

el aliento me ha quitado;

no sé si es por la alegría

o tristeza del pasado,

no sé si es porque el presente

mi futuro ha colapsado…

¿Dónde encuentro las respuestas

a preguntas sin estado?

¿Qué pedirle a un cementerio

que el recuerdo ha desechado…?

Nubes rojas de condena

los Valores sofocaron

(señala las lápidas)

y este día, ante sus tumbas,

el Destino me ha dejado

(se arrodilla ante una de las tumbas).

(Entra Dignidad, sollozando).

Dignidad:

¡Conocer que no se es nada

en un mundo tan extraño,

lejos de la transparencia

y el sentido de lo humano,

me conduce hacia la muerte

y a creer que ha sido en vano

mi existencia entre los hombres

que de mí se han olvidado!

Humanidad (se levanta):

¿Qué sucede…? ¿Por qué lloras..?

Dignidad (sorprendida):

Porque todo se ha acabado…

Humanidad:

¿Qué es “el todo“…? No te entiendo.

Dignidad:

Es lo que hay y están talando

las personas, en el bosque

del derecho ciudadano.

Humanidad:

No comprendo tal enigma,

sólo voy de frente al cambio.

Pero dime tú quién eres

y no llores, que no es grato.

Dignidad (deja de llorar, pero sigue triste):

¿Es tan grande tu soberbia

que no sabes de qué te hablo?

¿Estas lágrimas son sólo

para ti algo exagerado?

Humanidad:

No es soberbia lo que expreso,

sino quiero dar espacio

a que nadie más lamente

el final que está llegando.

Dignidad:

Es consciente tu propuesta,

pero aún así está claro

que tampoco reconoces

a tu esencia y tu legado.

Humanidad (se impacienta):

¡No comprendo tus palabras,

el temor en mí ha cegado

el poder de razonar

y mi mente ha trastornado!

¡No cuestiones lo que pienso,

porque no puedo adaptarlo

a la idea de que muy pronto

moriré si no he encontrado

el sentido de ser libre

en mi calidad de humano,

en las leyes que un día hice

y que no se respetaron,

porque nadie se atrevía

a ser alguien informado

de las nobles garantías

que la Vida nos ha dado!

¡Este error es sólo mío

y es difícil aceptarlo!

Dignidad (comprensiva y esperanzada):

Veo que sufres en ti mismo

los estragos de tus actos,

mas aún falta una pieza

que permita reenlazarlos

a una realidad benigna

donde al fin sobrevivamos

y a mis hijos, los valores

(abraza algunas de las tumbas),

pueda en ti resucitarlos.

Humanidad:

¿Crees que eso sea posible?

Dignidad:

Imposible es no intentarlo.

Humanidad:

Dime ahora tú quién eres,

porque empiezo a sospecharlo

y me temo que esa herida

(señala el pecho de Dignidad)

es producto de mis actos.

Dignidad:

¿De verdad estás dispuesto

a enfrentarte con los daños

que tu olvido y tu hedonismo

en mi ser fueron dejando?

Humanidad (triste):

Sólo busco una esperanza

e intentar un nuevo cambio…

Ahora sé que por mi culpa

el planeta arde en caos

(señala el mundo que está sobre la manta de fondo).

Escena tercera

(Se bajan las luces poco a poco, de tal manera que Humanidad y Dignidad se quedan entre sombras y en silencio. Una música melancólica comienza a escucharse. Ambos se miran fijamente a los ojos cuando Dignidad se quita el velo negro que le cubre la cara y Humanidad comprende su error, lo cual lo atemoriza y decepciona. En cuanto el poeta comienza a hablar, se vuelven a encender las luces, lentamente).

Poeta:

Un segundo en el silencio

puede ser siglos en marcha;

un instante en comunión

resucita la esperanza

de lograr reestructurar

lo que el odio despedaza,

de lograr salir volando

de una jaula de nostalgia

cuando “todo está perdido”

bajo el yugo de la infamia…

En ritual secreto y mudo

nuestra historia nos empapa

y un poema se dibuja

con las nubes sobre el alba.

Presta y llena de ilusiones,

con el corazón en llamas,

Dignidad ha descubierto

para Humanidad su cara;

la belleza y la tristeza

este día se entrelazan…

(sigue escribiendo).

Dignidad:

Te he mostrado ya quién soy,

¿reconoces mi mirada?

Soy la luz que llevas dentro

y que nadie más apaga.

Humanidad (horrorizado de sí mismo):

¡Pero ve cómo te he herido!

¡En ti he puesto una venganza

confundiendo con Orgullo

Dignidad, Temple y Confianza!

Dignidad:

No te encierres en ti mismo,

que la Vida no se acaba

mientras creas en mi promesa

de que no existen distancias

en ser libre y ser consciente

y así dar sin pedir nada

que no sea equivalente

a un derecho y a su causa.

Humanidad:

Aun así, ¿de qué me sirve

hallar hoy lo que buscaba

si no hay la convicción

de aprender entre mi raza?

Hice casas, hospitales,

carreteras, comandancias;

creé sitios de gobierno

e institutos de enseñanza…

Pero yo mismo los puse

a favor del que más gana

porque el pueblo fiel, confiado,

con su voto le dio alas…

¿Ves por qué me decepciona

el saber que no hay mañana

ya que te he sacrificado

en mi propia intolerancia?

Dignidad:

Deja ya de lamentarte;

así no resuelves nada.

Es momento de arreglar,

con prudencia, lo que falta.

Humanidad:

¿Qué nos puede más faltar,

si ya no tenemos nada?

Dignidad:

Lo que falta es esa fuerza

de pasión que, combinada,

con la sabia reflexión,

se hace firme si hay templanza.

Humanidad:

¿Dónde acaso he  de sentirla?

¿Cómo puedo yo encontrarla

si no tengo fe o motivos

para guiarme a su montaña?

Dignidad:

Ella es parte de ti mismo

y está cerca de tu alma.

Con su nombre tú has escrito

mucho más de lo que alcanza

a entender hoy tu memoria

y se extiende en esta mancha

(señala su mancha de sangre)

de una herida que, sin forma,

representa tu ignorancia.

Humanidad:

¿La ignorancia de lograr

un estado de abundancia

que no alcanza para todos,

porque el bien común no es magia

que bajo un conjuro antiguo

cubre quejas y demandas

del que ha sido pisoteado

por la propia democracia?

Dignidad:

Cada vez estás más lejos

del vacío del que calla

su voz por tenerle miedo

a las necias represalias

de aquél a quien pide cuentas

por el peso de sus fallas.

Humanidad (desconsolado):

Todo esto me confunde

y mi pena despedaza

los vestigios de cordura

que en mi mente anhelan calma.

Escena cuarta
(Humanidad cae al suelo, sollozando y Dignidad lo abraza. Se dejan escuchar sonidos de tormenta, como truenos y lluvia; hay relámpagos. El poeta interviene. Después entra Voluntad y les pide ayuda hasta que, poco a poco, se da cuenta de que ella es a quien estaban esperando).

Poeta:

La tormenta trae noticias

que en su lengua nos dirá

cómo hallar un arcoiris

después de la tempestad.

Mientras tanto, refugiemos,

(se señala con una mano la cabeza y la otra la pone sobre el corazón)

un sendero hacia la paz

que en el canto de una espera

tras milenios quedará

melodiosa e imponente,

persistente y celestial

sobre templos dedicados

a la buena Voluntad,

la cual llega y nos avisa

que a su tiempo ha de brillar

como rosas que florecen

en jardines de cristal,

sobre campos de oro puro

en un bosque de bondad…

Llega y danos un motivo

(voltea hacia la entrada del cementerio)

para poder respirar,

no abandones tu promesa

de surcar la eternidad,

tú eres lo único que falta:

¡ven, amiga Voluntad!

(sigue escribiendo).

Voluntad (entra cojeando, está débil):

Me he extraviado y no sé dónde

he venido yo a parar.

No sé nada de mí misma,

no tengo una identidad…

He vagado por la Tierra

entre escombros de hermandad.

¿Alguien bueno, por favor,

que me dé su caridad…?

(cae al suelo, casi inconsciente).

Dignidad (dice a Humanidad):

Alguien llega al cementerio,

tal vez sea una señal.

Humanidad:

Pues quien sea, se ha caído;

hay que irle a auxiliar.

(Ambos caminan hacia donde está Voluntad).

Dignidad (se arrodilla junto a Voluntad y le dice):

¿Qué le pasa, amiga mía?

¿Por qué vino a este lugar…? 

Voluntad (débil):

Déme agua, por favor…

Humanidad:

De eso nada queda ya…

Voluntad:

Es entonces mi destino

el morir sin descifrar

por qué estuve en este mundo

donde nadie se ama ya,

donde no existe el respeto,

donde todo es primordial

en cuestiones de dinero,

pero no de Dignidad.

Humanidad:

¿Quién es dueña de esta voz

donde nace la verdad?

¿Es acaso lo que resta

de mi esencia terrenal?

Dignidad:

Creo que es la parte fuerte

de tu esencia universal,

cuyo nombre, en un continuo

que trasciende a la moral,

no podría ser distinto

al de férrea Voluntad.

Humanidad (sorprendido):

¿Cómo puede ser posible…?

Dignidad:

Todo es parte de un gran plan

que a la vista nos ha puesto

el saber, la eternidad,

o el misterio donde viven

la fe y la oportunidad.

Voluntad:

¿Qué murmuran a mi lado?

¿Hay consuelo a mi esperar

de volver a reencontrarme

y mi nombre recordar…?

Humanidad (a Voluntad):

Tú eres torre en mi palacio

y en mi templo, un gran pilar,

con el cual sostengo un sueño

que no debe terminar.

Dignidad (a Voluntad):

Juntas hemos dado cauce

a un proyecto sin igual;

somos agua de dos ríos

que se cruzan en el mar

para dar así sentido

al deber de Humanidad

(abraza a Humanidad).

Humanidad (a Voluntad):

Bebe ahora de mis labios

el sabor de un huracán

que se aleja porque llega

la armonía a este lugar.

Bebe y abre tu conciencia

al calor de la equidad

porque en ti y en mí se funde

otra vez la Dignidad.

(besa a Voluntad).

(Voluntad se levanta, poco a poco, tras el beso que le da Humanidad. Una música suave e inspiradora se deja escuchar. El Poeta sale del escenario. Dignidad abraza a Voluntad y Dignidad por unos momentos; los tres se agarran de las manos, de frente al público y las levantan juntos, en señal de victoria. Las luces se apagan. Los actores salen de escena. Las tumbas son retiradas y, en su lugar, se colocan árboles y rosales; en cada uno dirá “Responsabilidad“, “Honestidad“, “Libertad“, “Justicia“, “Honradez“, “Respeto“ y “Solidaridad“).

Escena última

(Se escucha una música ambiental con sonidos de aves cantando. El Poeta entra solo. A él se le sumarán, después, los demás personajes, pero con distinto atuendo y semblante; se acomodarán a los lados del escenario y cuando el Poeta termine su interpretación, lo rodearán, sin dar la espalda al público y se tomarán de la mano a su alrededor, dejándolo en el centro. Todos visten de blanco. Mientras el Poeta dice sus líneas, tiras de papel lustre dorado y plateado caen sobre el escenario).

Poeta:

Tengo tanto qué expresar

y me faltan las palabras;

discúlpenme, por favor,

soy un alma enamorada

de cada rayo de sol

que aparece en la mañana,

de cada ser que respira,

corre, vuela, salta y nada...

Mis ojos ven más allá

de lo que ustedes imaginan,

pues creo en cosas que el Hombre

ha sacado de su vida...

Esas cosas o detalles

hermanas de la alegría,

esas cosas o momentos

que hoy están en agonía.

Mas no hay porqué entristecerse,

todo es cuestión de pensar

que los valores humanos

se pueden recuperar.

Yo lo sé, porque conozco

a mi amiga Dignidad

(entra Dignidad),

la madre de la Justicia

y la sana  Libertad.

Tal vez muchos no comprendan

qué me ha traído hasta aquí;

aunque eso es lo de menos,

lo importante es descubrir

porqué nadie se permite

a sí mismo ser feliz,

porqué vivimos pensando

que nacer sólo es sufrir.

Yo tengo muchas respuestas

a esta clase de cuestiones,

y deseo sinceramente

que lleguen a sus corazones

y alimenten sus deseos

sin imponer condiciones

como las que día a día

nos impiden ser mejores.

Vayamos hablando claro

y escuchemos la verdad:

cada uno de nosotros

ya no cree en la Honestidad,

ni tampoco en el Respeto,

ni en la Honradez, ni en la Paz,

pues hace tiempo extraviamos

la Responsabilidad.

Ya no soñamos en grande,

ya no buscamos amigos;

somos unos conformistas

que al dinero concedimos

la prioridad más primera

como lo es la del Destino,

al cual todos pisoteamos

y volvemos destructivo.

“¡Vaya! ¡Qué filosofía!”

dirán los más “razonables”,

a quienes no estoy tachando

de “seres irracionales”,

y a los que también aclaro

que yo no busco culpables,

sino sólo almas sinceras

que no temen perdonarse

(entra Humanidad).

Así son mis convicciones:

llenas de gran optimismo,

pues creo que Alguien de arriba

me ha aceptado y me ha querido

desde antes que viniera

a este mundo tan herido,

donde la fórmula clave

parece ser egoísmo.

Yo a ustedes no les pido

que se esfuercen por ganar,

pero sí que busquen algo

que les permita encontrar

la riqueza que se encierra

tras la Buena Voluntad

(entra Voluntad),

sin dejar que sus errores

los lleven a claudicar.

En estos tiempos actuales

nos debemos proponer

acabar con las mentiras,

con el odio y el poder

que tienen al mundo metido

en una guerra sin ley

donde la única guarida

es el valor de la Fe...

Se me acaban las palabras,

pero no así el sentimiento...

Creo que debo retirarme

al lugar del cual yo vengo,

a ese rincón que parece

un Paraíso secreto

escondido entre las llamas

y el abismo del infierno.

Espero no haber dañado

a nadie con mis creencias;

comprendan que soy humano

por religión y por ciencia,

pues estoy dentro de ustedes

aunque a veces no lo sepan:

mi nombre es Juventud

y mi apellido, Experiencia.

(Se apagan las luces, menos donde están los actores. Se cierra el telón).

FIN.

